
7 - LAS RELACIONES CON LOS 
OTROS - PARTE 1 

 
7.1. RELACIONES SOCIALES 

 
Hemos visto cómo el medio social constituye el ambiente natural para el desarrollo humano. Desde que                
nace, incluso antes, el niño está experimentando la influencia de ese ambiente social, sin el cual no podría                  
llegar a convertirse en un individuo adulto desarrollado con normalidad. Es natural que en el ser humano, a                  
través de su larga evolución filogenética, se hayan desarrollado capacidades para responder a ese medio               
social y actuar eficazmente dentro de él. La cuantía, la naturaleza y el grado de autonomía de esas                  
capacidades es algo que todavía nos queda por conocer, aunque resulta innegable que existen. No               
sabemos en qué medida son innatas, si se llega al mundo con ellas y aparecen como resultado de un                   
despliegue interno programado de antemano, o si necesitan del medio para ir poniéndose en marcha, o                
incluso si pueden no llegar a aparecer en el caso de que el medio no sea favorable. Resulta difícil aislarlas,                    
ya que funcionan en relación con ese medio. 

 

Una característica de los seres humanos, frente a otros animales, es que están dotados más bien de                 
disposiciones que de conductas ya hechas y esas disposiciones necesitan desplegarse dentro del ambiente,              
que es el único que puede llevarlas a su pleno desarrollo, a su completamiento. Pero resulta fácilmente                 
comprensible que disponer aunque sólo sea de predisposiciones constituye algo muy útil desde la              
perspectiva de la adaptación. 

 

Es importante determinar esa interrelación, el entretejido de lo innato y lo adquirido en el ser humano                 
respecto a las capacidades sociales. No podemos olvidar los determinantes biológicos de la conducta              
humana ni que el hombre es ante todo un animal, e incluso que la sociedad es un producto del mundo de la                      
naturaleza que se ha diferenciado de él pero que está sometida a las mismas leyes que aquél, además de a                    
otras. Pero dejando de lado los aspectos biológicos, que son muy importantes y que se han tendido a                  
descuidar hasta épocas recientes, volvamos hacia el mundo social. 

 

 



 
 

7.2. LA INFLUENCIA BIOLÓGICA Y AMBIENTAL 
 

Al estar sumido en un mundo de prácticas institucionalizadas, en el que las relaciones entre las personas                 
están reguladas de una forma estable, la influencia social afecta continuamente al individuo. La misma               
función de la madre tiene unas determinaciones biológicas, pero hay en ella muchos aspectos sociales y                
partes de la actividad de crianza están dictadas por reglas sociales: si al niño se le debe dejar mucho tiempo                    
en la cuna o se le debe tener en brazos, si los horarios de comidas deben establecerse de una manera                    
rígida o cuando el niño lo pida, si se debe retrasar la comida de por la noche, si se le mantiene envuelto en                       
ropas que le sujetan o por el contrario se le deja libre, si está en la misma habitación que los demás o se le                        
deposita en una habitación separada, etc. Es decir, la conducta de los otros hacia el niño está muy                  
determinada por normas que se han ido forjando en esa sociedad. 

 

Por el contrario, podemos suponer que la conducta del niño hacia los otros está determinada en sus                 
comienzos por sus necesidades biológicas, pero esas necesidades biológicas van a ser pronto moldeadas              
por ese marco social dentro del que los adultos tratan de situarle, porque la conducta de los adultos está 

 

 



encaminada a conseguir que lo que el niño hace entre dentro de las normas prescritas para los niños de esa                    
edad. Inicialmente el niño no atenderá a esas normas, y los adultos lo esperan así. Saben que los niños de                    
días, semanas o meses se comportan de formas que no están de acuerdo con las reglas sociales                 
establecidas para los niños mayores. Pero a medida que va pasando el tiempo la conducta del niño debe ir                   
entrando dentro de esas pautas y las normas sociales se van haciendo más rígidas. 

 

Los adultos de cualquier sociedad, tienen un modelo de la conducta deseable del niño en cada momento y                  
de acuerdo con ella van conduciéndole, en una palabra “educándole”, que esto es lo que significa la                 
palabra. 

 

Igual que el entorno de los animales debe tener determinadas características para que los animales puedan                
sobrevivir, el hombre necesita un mundo social que tenga unas determinadas características mínimas, que              
serán comunes a todas las sociedades humanas, y luego pueden existir otros rasgos diferenciadores que               
son propios de sociedades determinadas y que no tienen que ser compartidos por otras. 

 

Es comprensible entonces que desde el punto de vista de la evolución de la especie se hayan seleccionado                  
conductas que faciliten la relación con los otros. Si el hombre va a tener que vivir y actuar con otros, parece                     
bastante comprensible que disponga de mecanismos que faciliten la atención, el contacto y la comunicación               
con los demás. 

 

Pero esto puede lograrse de dos formas, naciendo con disposiciones biológicas ya especializadas para              
atender a rasgos de otras personas, o bien disponiendo de capacidades generales que puedan              
especializarse rápidamente para atender a estímulos que denominamos sociales. 

 

Parece que lo primero sería más facilitador y habría menos márgenes de error, pero al mismo tiempo                 
produciría unas conductas más rígidas, y la evolución ha seleccionado en el hombre más bien capacidades                
de tipo general, lo que permite una mayor adaptabilidad a condiciones cambiantes. Esto es lo que hace que                  
la conducta humana sea especialmente plástica. 

 
 
 
7.3. LAS CAPACIDADES SOCIALES 

 
Aunque casi todo el mundo tiende a admitir que las capacidades humanas no están tan definidas                
inicialmente como las de otros animales, hay un gran interés entre muchos investigadores por encontrar               
determinaciones biológicas precisas de la conducta humana. Por eso, recientemente se han realizado y              
continúan realizándose muchas investigaciones destinadas a determinar en qué momento aparecen           
conductas sociales tempranas y de qué forma aparecen, con el fin de precisar qué hay de innato o de                   
adquirido en la conducta de los humanos. 

 

Numerosos datos de la investigación de los últimos años ponen de manifiesto conductas específicas hacia               
los otros que aparecen desde muy temprano. Pero también se ha observado qué variaciones o alteraciones                
en el medio social, producen retrasos e interferencias en la aparición de esas señales sociales. 

 

Los psicólogos han detectado desde muy temprano predisposiciones sociales en el ser humano: la              
sensibilidad hacia las caras, hacia las voces, hacia las configuraciones de estímulos que caracterizan a las                
personas. Se ha encontrado, por ejemplo, que los niños desde muy pequeños son particularmente sensibles               
a sonidos que se producen dentro de la amplitud de frecuencias de la voz humana, sobre todo de la voz                    
femenina. 

 

Desde muy temprano, el niño parece que es capaz de detectar si la persona que oye hablar es la misma                    
persona que ve (Spelke). Colwyn Trevarthen, un investigador inglés, defiende que la capacidad             
comunicativa del bebé es mucho más compleja que otras capacidades y así, a los dos meses, es capaz de                   
distinguir si una persona trata de comunicarse con él o si trata de comunicarse con otro. Algunos autores                  
sostienen, también, que muy pronto los niños diferencian los estimules sociales de los no sociales y que hay 

 

 



respuestas distintas según se trate de unos u otros. Pero admitir esto desde el nacimiento, supondría que                 
existen diferentes capacidades especializadas, lo cual es poco precavido. Parece más aceptable suponer,             
que esas diferencias se establecen con rapidez como respuesta a las diferencias de comportamiento de los                
objetos animados e inanimados. 

 

Las expresiones emocionales suelen ir asociadas con las relaciones con los otros, aunque no se restrinjan a                 
ellas. En efecto, también producen reacciones emocionales en algunos fenómenos del mundo natural, pero              
están más frecuentemente asociadas con las relaciones sociales. Los niños no sólo son capaces de               
expresar sus emociones, sino que desde los primeros meses atienden a las expresiones emocionales de las                
madres. Hacia los nueve meses son capaces de reconocer expresiones afectivas en la cara de otros y                 
establecer una relación con su propio estado. Y hacia esa misma edad empiezan a colaborar en juegos                 
sociales como es el cu-cú o esconderse y aparecer. 

 

Así pues, desde muy pronto los niños son capaces de expresar sus propios estados de tal manera que sean                   
comprensibles para los otros, y de interpretar las expresiones de los demás, sobre todo en relación con ellos                  
mismos, así como de utilizar medios apropiados para que los otros hagan lo que ellos desean. 

 

A partir del segundo año, empieza a haber respuestas diferenciadas a los estados emotivos de los otros e                  
incluso los niños son capaces de reconfortar a una persona que se encuentra en alguna situación de                 
tensión, generalmente una persona del entorno más próximo al niño. Los niños a esa edad son muy                 
sensibles a las situaciones entre los adultos, especialmente a las situaciones de tensión y se ven afectados                 
por ellas, lo cual quiere decir evidentemente que son capaces de identificarlas. Hacia los tres o cuatro años                  
se formaría la “teoría de la mente”, consistente en que el niño establece modelos del funcionamiento mental                 
de las otras personas. El niño estaría construyendo no sólo su propia mente sino, la mente de los otros y                    
haciendo inferencias acerca de ella en relación con su propia actividad. Comprendería también la              
causalidad psicológica, es decir, la influencia que tienen los impulsos de los otros sobre las acciones que las                  
otras personas realizan. 

 

Así pues, desde muy temprano y en distintos aspectos se manifiesta la capacidad que tiene el niño para                  
interactuar con los demás y para interpretar adecuadamente la información que está implícita en la conducta                
de los otros, no sólo para interpretar la información que directamente le transmiten sino la que se desprende                  
de lo que los otros hacen. 

 

El niño es capaz de inferir muchas cosas, a partir de lo que los otros están haciendo, incluso cuando esa                    
conducta no está destinada a proporcionarle información. Habría pues, una auténtica capacidad de             
comunicación social. 

 

También se ha señalado que los niños muy pequeños tienen habilidades muy especiales de tipo social y                 
reconocen diferencias de edad en las personas, o tienen preferencias por mirar a otros niños, desde los                 
primeros meses de vida. 

 

Todo ello pone de manifiesto que desde muy temprano el niño va especializando una parte de su conducta                  
para interaccionar con el mundo social y que está bien dotado para ello. Pero esto no nos obliga a admitir                    
que utilice capacidades distintas que las que tiene para actuar e interpretar el mundo físico. Más bien lo que                   
hace es utilizar sus capacidades generales para explorar distintos ámbitos de la realidad y así va                
descubriendo sus características. 

 
 
 
7.4. LAS RELACIONES CON OTROS NIÑOS 

 
Un aspecto muy importante del desarrollo social lo constituyen las relaciones que se establecen con los                
otros. Durante los comienzos de la vida los adultos, y los padres en particular, son componentes esenciales                 
de nuestra existencia. Pero a medida que vamos creciendo el ámbito de relaciones se amplía, y hermanos,                 
amigos y otros adultos empiezan a desempeñar un papel cada vez más importante, que terminará por                
primar sobre los progenitores. 

 

 



Al fin y al cabo la vida de cada uno va a transcurrir sobre todo con los coetáneos, y luego con los más                       
jóvenes, mientras que los mayores van teniendo un papel cada vez menor. Si queremos entender el                
desarrollo y el significado de las relaciones sociales debemos adoptar, como siempre, una perspectiva              
evolucionista, y planteamos: ¿de qué sirve tener relaciones con los otros?, ¿por qué se establecen esas                
relaciones en un determinado momento, y no antes o después? 

 

Hemos visto cómo el niño aprende a interactuar cada vez más y más activamente con la figura materna. En                   
cambio los otros niños aparecen más tarde, son un descubrimiento lento. Lo más plausible es pensar que                 
inicialmente no son necesarios. 

 

¿De qué serviría el contacto con un ser tan dependiente e inexperto como el propio niño, cuyas                 
capacidades son igualmente limitadas? 

 

Sin dudar la madre desempeña un papel único en las primeras etapas del desarrollo y las conductas                 
maternales han sido cuidadosamente seleccionadas, ya que hacen posible y facilitan la supervivencia de las               
crías. Pero, pasado un cierto período, el animal joven y el ser humano necesitan empezar a relacionarse                 
con otros individuos ampliándose así el ámbito de las relaciones sociales. Esto ha sido analizado por los                 
sociobiólogos, como Trivers, en términos de eficacia reproductiva, ya qué permite que la madre continúe               
teniendo crías una vez que está asegurada la supervivencia de la anterior. 

 

El establecimiento de relaciones con otros individuos hace posible la independencia de la cría y su                
desarrollo social, el que empiece a ocupar un papel propio dentro del grupo, y que comience a relacionarse                  
con los individuos con los que tendrá que convivir a lo largo de su vida. Por otra parte, las relaciones con los                      
compañeros de edad son o pueden ser mucho más simétricas que con los progenitores. 

 

Uno de los factores del éxito de la especie humana, es su capacidad para cooperar con los otros, para                   
hacer cosas conjuntamente, y eso supone el desarrollo de habilidades complejas, en particular la de poder                
ponerse en el punto de vista del otro. Es normal que se favorezca durante el desarrollo la aparición de                   
conductas de relación y cooperación. 

 

Lo que sucede es que ese intercambio debe producirse en los momentos y en las formas adecuadas, es                  
decir, cuando resulta más fructífero. Tiene que haber una perfecta sincronización con el desarrollo de las                
capacidades físicas, motoras, perceptivas y cognitivas. Mientras el niño tenga capacidades muy reducidas,             
el contacto con los otros sirve de poco y por eso no tiene interés durante los primeros meses. Tiene que                    
llegar cuando el niño empiece a ser capaz de interaccionar con otros que tienen recursos tan limitados como                  
él. 

 

La teoría psicoanalítica, contribuyó a difundir la idea de que la relación del niño con la madre era                  
absolutamente esencial para el desarrollo social posterior y esto hizo que las restantes relaciones sociales               
se consideraran como secundarias y se estudiaran menos. Sin embargo, a partir de los años setenta se ha                  
reactivado el interés por las relaciones entre iguales y, también, por la importancia del padre en el desarrollo                  
del niño. Desde entonces se han realizado numerosos estudios sobre las amistades infantiles y la               
interacción entre niños. Una explicación accesible sobre este tema puede encontrarse en el libro 
Amistades Infantiles de Zick Rubin. 

 

 



 
 
 
 

7.5. LAS RELACIONES DE AMISTAD 
 

En los niños, observamos a partir del primer año un interés por otros niños y pronto esas relaciones llegan a                    
convertirse en una necesidad. 

 

Desde los dos o tres años, los niños necesitan estar en contacto con otros niños y lo exigen. El contacto                    
permanente con los adultos, sobre todo si éstos no están pendientes de ellos, les aburre y necesitan                 
compañeros con los que jugar. 

 

Las relaciones de los niños con los adultos, tienen un carácter muy distinto de las relaciones de los niños                   
entre sí. Los adultos son mucho más tolerantes, sobre todo hacia los más pequeños, y establecen siempre                 
una relación desigual, mientras que con otros niños el sujeto se ve obligado a establecer una relación más                  
simétrica, a competir y a colaborar en el mismo plano. Probablemente, el desarrollo de la independencia                
requiere el contacto con otros individuos iguales. De los otros niños se aprenden infinidad de cosas durante                 
la infancia, que no se podrían aprender manteniendo contacto exclusivo con los adultos. 

 

Pero la actividad social tiene necesariamente que variar mucho en las distintas etapas, de acuerdo con el                 
desarrollo de las capacidades de los niños, de tal forma que hay una prodigiosa temporalización. La                
capacidad cognitiva va haciendo posible distintas formas de interacción: tener en cuenta las necesidades de               
los otros, anticipar sus respuestas, responder a su interés, ser capaz de ponerse en su punto de vista, pero                   
también como resultado de esas interacciones se va favoreciendo el desarrollo de las capacidades              
necesarias en cada momento. 

 

Durante los primeros meses los niños no parecen manifestar un interés específico por otros niños de su                 
misma edad, y los primeros contactos no son muy específicos. 

 

Esto parece ir contra la idea de que existen capacidades innatas de tipo social, pues los niños no                  
manifiestan diferencias en su interacción con objetos físicos o sociales. 

 

Como señala Rubin, en los primeros contactos los niños se exploran como si se tratasen de objetos. Los                  
bebés manifiestan un gran interés por las cosas, las exploran con evidente placer y tratan de descubrir sus                  
propiedades, y cuando se encuentran con otro niño lo tratan de forma parecida. Un bebé al que se sitúa                   
junto a otro lo explora, lo toca, lo empuja, lo mueve, lo golpea, de forma no muy diferente a como haría con                      
un cojín, y el otro puede comportarse de la misma forma. Un observador ocasional podría suponer que se                  
trata de una agresión, que las primeras relaciones son agresivas, pero no es así, el niño trata al otro como si                     
fuera una cosa, y por tanto sin demasiados miramientos y sin reparar de dónde tira o dónde pone la mano. 

 

 



Se relacionan dándose manotazos o empujones, pero no parece que sean signos de hostilidad, sino de                
inadecuación a las características del objeto. 

 

A veces, trata de coger un juguete que tiene el otro niño, pero interesado principalmente por el objeto y no                    
por el niño, agarrándolo como si estuviera en el suelo. Pero pronto las cosas empiezan a cambiar, y el niño                    
va mostrando un interés creciente por los otros niños en tanto que niños. 

 

Rubin habla de “interacción social auténtica” cuando los compañeros se distinguen de los objetos              
inanimados. Durante el segundo año el niño empieza ya a establecer contactos con otros niños con una                 
cierta adaptación a ellos, por ejemplo, poniendo, como señala Rubin, la mano en la espalda del otro o                  
cogiendo su brazo. (Esta conducta recuerda los signos de apaciguamiento para reducir la agresión que se                
observan entre los simios.) 

 

Así pues, a lo largo del segundo año, la conducta del niño se va haciendo cada vez más social, adaptando                    
la conducta hacia los otros y muchas veces manifestando también signos de agresión, pero que empieza a                 
tener ya un carácter de agresión social, y no como las conductas que describíamos inicialmente que son,                 
simplemente, formas de exploración, quizá poco hábiles de los objetos. Los niños, por ejemplo, se quitan                
unos a otros los juguetes, compitiendo con el otro, pero conscientes ya de que el juguete lo tiene otro niño.                    
Aunque son todavía bastante insensibles hacia los estados de los otros, sobre todo cuando les dominan sus                 
propias necesidades, son, sin embargo, capaces también de algunas actividades que nos sorprenden. Así,              
un niño de 1 a 4 años “llega al cuarto de estar y encuentra a un amigo (de su misma edad) que está                       
llorando; se pone de pronto muy serio, se dirige hacia su amigo, le da palmaditas, luego coge un juguete y                    
se lo entrega” (Radke-Yarrow). 

 

Como señala Rubin, el niño adquiere un conocimiento muy distinto con los otros que con los objetos físicos,                  
ya que los otros tienen un comportamiento más imprevisible que los objetos. Pero el conocimiento de los                 
otros, hay que adquirirlo de forma semejante a como se adquiere el conocimiento del mundo físico, es decir,                  
experimentando las resistencias que ofrecen a la acción propia. Gracias a esa experimentación, se              
descubren los caracteres propios de los seres humanos. 

 

Durante el segundo año, las relaciones sociales aumentan, pero generalmente están limitadas a dos niños y                
hay pocas relaciones en grupo, que son todavía más complejas. Pronto empiezan a aparecer activida des                
recíprocas en las que uno da y el otro recibe, o en las que uno tira una pelota y el otro la recoge, cambiando                        
a continuación los turnos, o uno persigue a otro alternándose; estas conductas requieren ya un ajuste                
respecto a la conducta del otro. 

 

La aparición del lenguaje permite aumentar las posibilidades de coordinar la acción, aunque, en un principio,                
el lenguaje sólo constituya un elemento más de esa acción. 

 

En estas relaciones ya se empiezan a observar preferencias hacia los compañeros de actividades, y un niño                 
prefiere estar con otro, formándose en la escuela infantil o en el parque asociaciones que tienen una relativa                  
permanencia. Probablemente, esas relaciones están determinadas por un cierto parecido, por capacidades            
físicas semejantes, por una cierta homogeneidad que es difícil hacer explícita. Jacobson (citado por Rubin)               
señala que, en sesiones de laboratorio cuando las madres tenían mayor relación entre ellas era más fácil                 
que simpatizaran los niños. Se ha señalado también que a los tres años los niños que tienen relaciones más                   
estables con las madres tienen también mejores interacciones con los compañeros de su misma edad               
(Lieberman). 

 

En resumen, parece que ya desde los dos años los niños tienen buenas capacidades sociales para                
relacionarse con otros niños, y tienen preferencias marcadas que pueden considerarse como los comienzos              
de la amistad. La mayor parte de las actividades de interacción temprana, pueden relacionarse con esa                
categoría amplia de conductas que denominamos juego. Mueller y Lucas examinaron el juego de cinco               
niños primogénitos, con edades entre 13 y 18 meses, a los que reunieron durante dos sesiones a la semana                   
a lo largo de tres meses y establecieron que sus relaciones pasaban por tres etapas. 

 

En un primer estadio, una conducta destacada consistía en que un niño examinaba un objeto y esto atraía                  
la atención de otros niños, sin que hubiera propiamente interacción, los otros niños se limitaban a examinar 

 

 



lo que el primero hacía. 
 

En el segundo estadio, los otros niños respondían a las actividades, por ejemplo, imitando lo que había                 
hecho el primero: si el niño vocalizaba y hacía un ruido mientras miraba a otro niño, el segundo reía y                    
miraba al primero en una especie de contestación. Por último, en el tercer estadio, se producían ya                 
respuestas a las acciones que iniciaba un niño, tales como coger algo que el primero da, seguirse el uno al                    
otro, etcétera. 

 

Bronson indica que la sociabilidad de los niños de esta edad se refiere primordialmente a hacer cosas juntos                  
más que a estar juntos. El 88% de la actividad de los niños hace intervenir un objeto tal como un juguete,                     
por ejemplo. El objeto constituye un centro de atención en torno al cual se realiza una actividad de tipo                   
social. 

 

A partir del tercer año, se producen cambios en las conductas y las preferencias de los niños. Los otros                   
aparecen como compañeros de juego, a menudo ocasionales, simplemente para realizar una actividad. Eso              
no quiere decir, que no se establezcan relaciones de amistad más permanentes. Pero, de todas formas, las                 
amistades no son muy profundas y pueden cambiarse en un plazo muy breve. Los grupos son pequeños y                  
los juegos se realizan entre dos o tres niños. 

 

Es la etapa del juego simbólico, o de juegos motores rudos de correr, empujarse, agarrarse, etc. Los juegos                  
simbólicos sirven muy bien para aprender los papeles sociales. Se juega a las mamás, al médico, a la                  
tienda, etc. Podríamos decir, que se aprenden situaciones sociales ya dadas, procurándose una adaptación              
a ellas, pues el niño ejercita los guiones rudimentarios de esas situaciones hasta dominarlos. 

 

Excepto en el ámbito familiar el niño prefiere jugar con otros del mismo sexo. Posiblemente, se debe a que                   
tiene que consolidar las conductas típicas del niño o de la niña. La presión social, no sólo de los padres,                    
sino de los compañeros es muy grande para que se hagan tareas típicas. Las niñas no juegan al fútbol, los                    
niños no juegan con muñecas. 

 

El poder socializador y de sometimiento a la norma social que los otros ejercen, es muy poderoso. Los niños                   
y las niñas tienen que afirmarse en su identidad rechazando a los del sexo contrario. 

 

A partir de los seis a siete años, empiezan los juegos de reglas y a través de ellos el niño se descubre                      
socialmente. En el juego simbólico se aprendía a dominar situaciones sociales establecidas, mientras que              
con los juegos de reglas se aprenden situaciones sociales propias, creadas por los mismos protagonistas.               
Hay que hacer una tarea y hacerla entre todos, hay que entender al otro para actuar con él. Surgen                   
conflictos y hay que resolverlos. Hay que buscar argumentos para convencer al otro, para mostrarle que el                 
punto de vista propio es más razonable. El grupo tiene una gran influencia en la socialización y es un                   
método muy eficaz para someter la conducta del individuo a las normas sociales. 

 

Los grupos también ofrecen al niño un apoyo y un sentimiento de pertenencia a una comunidad con la que                   
se participa en actividades. Los grupos se forman en función de las semejanzas. La semejanza y el                 
parecido, constituyen importantes factores de cohesión social y los individuos tienden a relacionarse con              
otros a los que consideran semejantes o parecidos en algún tipo de conducta o alguna característica. Pero                 
puede compartir. Pero además de las relaciones con personas del mismo sexo, se pueden establecer               
también con el contrario, iniciándose noviazgos, que pueden resquebrajar la estructura del grupo, que              
termina por fragmentarse. 

 

En los grupos de muchachos, se valora muy positivamente la solidaridad y la fidelidad al grupo, mientras                 
que los grupos de chicas parece que aprecian, sobre todo, la intimidad y se establecen más relaciones a                  
dos dentro del grupo. 

 

Se ha señalado que los grupos de delincuentes juveniles son mucho más abundantes entre los chicos que                 
entre las chicas y tienen ese carácter de desafío a la autoridad de los adultos. Douvan y Adelson han                   
tratado de explicar la diferencia entre grupos de chicos y de chicas, desde una posición inspirada en el                  
psicoanálisis, subrayando que los chicos tienen más necesidad de combatir la autoridad paterna. 

 

 



Algunos han insistido en que las actividades que se realizan en grupo son una forma de preparación para la                   
vida futura. Podríamos pensar, entonces, que socialmente se seleccionan mediante la aprobación social las              
actividades que concuerdan más con los papeles futuros. Los hombres aprenden a ser independientes, a               
relacionarse incluso con personas con las que no tienen un grado de intimidad alto, a tratarse de una                  
manera más dura y más agresiva, mientras que las niñas desarrollan sobre todo relaciones interpersonales               
estrechas, con una mayor capacidad de expresión y comunicación de los sentimientos, que podría preparar               
mejor para la vida social futura de la mujer. La conducta adulta se moldea fuertemente a lo largo de la                    
infancia y de la adolescencia de una manera tan sutil, que ni los que moldean ni los moldeados se dan                    
cuenca de cómo se produce. 

 

7.5.1. Tipos de relaciones 
 

Pero no todas las relaciones son del mismo tipo. Nos relacionamos con los otros para cooperar, para                 
competir, para depender, etc. Dos tipos de relaciones con los iguales son particularmente importantes y han                
sido estudiadas por los psicólogos: la amistad y la agresión. 

 

Hemos visto que las interacciones sociales entre individuos parecidos son extremadamente importantes            
para el desarrollo, pero esas interacciones son de tipos muy diferentes. En un extremo se pueden situar las                  
conductas de tipo prosocial, tales como ayudar, compartir, cooperar y, en el otro, las conductas de tipo                 
agresivo, que van dirigidas contra el otro. 

 

En grupos de niños todavía bastante pequeños, de dos a tres años, se observan ya preferencias. Hay niños                  
que prefieren estar juntos, que juegan mejor entre ellos y a veces se forman lazos estrechos que excluyen a                   
los demás. Entre los niños más pequeños esas vinculaciones son de poca duración, y un niño se siente                  
tentado a rechazar a su amigo, por ejemplo porque ha preferido jugar con otro. En los mayores las                  
vinculaciones adquieren más permanencia y se vuelven más duraderas. 

 

Generalmente, la amistad se basa en una similitud: de caracteres, de intereses, de fuerza física, niños que                 
tienen gustos parecidos, que se divierten haciendo las mismas cosas. 

 

Pequeños aspectos, que a un adulto le pueden parecer irrelevantes, permiten establecer una amistad entre               
niños, que luego será sustituida por otra. Pero también interviene un cierto grado de complementariedad, y                
muchas veces se establece una amistad entre niños diferentes pero uno tiene lo que no tiene el otro.                  
Posiblemente, la importancia de la semejanza interviene también en que las amistades sean sobre todo               
entre niños del mismo sexo. 

 

Los niños de seis-siete años señalan que con los amigos se comparten cosas, juguetes, se juega juntos. En                  
cambio, desde los 10 años se refieren a compartir pensamientos o sentimientos, la amistad se hace algo                 
menos material. Entre los amigos son frecuentes las disputas e incluso las rupturas. A medida que los                 
chicos crecen, las amistades se hacen más estrechas y más complejas y también las rupturas más                
dolorosas, como entre los adultos. 

 

Robert Selman ha estudiado el desarrollo y las etapas de la amistad entre los niños. Entre los preescolares                  
la amistad se basa en poseer determinadas cosas, en vivir cerca, en factores muy coyunturales. Es la etapa                  
que ha llamado de compañeros de juego momentáneos. El siguiente periodo, que se desarrolla entre los                
cuatro y los nueve años, un amigo es alguien al que se conoce mejor que a otros y cuyas acciones                    
coinciden con lo que se desea, de tal manera que la relación se establece sobre todo en una dirección. 

 

El estadio siguiente que se extiende entre los 6 y los 12 años supone ya una cooperación en dos                   
direcciones, lo que indica una reciprocidad en la relación, que los amigos son personas que se ajustan a los                   
gustos del otro, pero si surgen dificultades, si hay conflictos, la cooperación se puede romper. 

 

Entre los 9 y los 15 años aparecen relaciones íntimas, mutuamente compartidas. Según Selman, la relación                
consiste en compartir problemas, pensamientos, sentimientos, y hay un mutuo apoyo que permite superar              
pequeñas disputas. Los progresos cognitivos permiten al chico participar y anticipar los deseos y 

 

 



sentimientos del otro ajustando mejor su propia conducta. Una de las limitaciones es la posesividad y la                 
centración de los dos amigos sobre la relación a dos. En la última etapa, que transcurre desde los 12 años                    
hasta la edad adulta, se forman amistades autónomas e independientes. La amistad no excluye otras               
relaciones, por lo que se produce simultáneamente dependencia e independencia y la amistad se basa               
sobre la confianza en el otro. 

 

Pero no todas las relaciones son de amistad y de cooperación, también se producen conductas agresivas.                
Si observamos los intercambios de niños desde los dos años vemos que muchos de ellos son conflictos,                 
peleas por la posesión de un objeto, generalmente de muy corta duración. 

 

A veces predomina el interés por el objeto, pero otras es el deseo de afirmación, una conducta que quizá                   
tenga que ver con la jerarquía, pues la obtención de un objeto similar no resuelve el conflicto, sino que el                    
niño busca imponerse al otro. A medida que los chicos se hacen mayores, los actos de agresión disminuyen                  
en número, pero aumentan de intensidad. La agresión física va siendo también sustituida por la agresión                
verbal, a veces más dolorosa. 

 

Hartup ha señalado la diferencia, entre lo que llama la agresión instrumental para recuperar un objeto o un                  
lugar de un niño de cuatro a seis años, y la agresión hostil de chicos de más edad, que ya va dirigida contra                       
la otra persona. 

 

Numerosos estudios psicológicos, han puesto en relación la agresividad con la frustración, y las causas de                
frustración pueden ser muchas. 

 

El niño puede ser castigado frecuentemente, o no recibir suficiente atención o cariño, y eso puede ser el                  
origen de su agresividad. Pero el problema de la agresividad, es extremadamente complejo y son muchos                
los factores que intervienen en ella. 

 

Se ha señalado que hay tres grupos de factores interconectados: 

● por una parte están los relativos al propio sujeto que incluyen el aspecto físico, más o menos                 
agradable, las habilidades sociales que posee para interaccionar con los demás, o el nivel hormonal; 

● los factores referentes a la familia, tales como prácticas de crianza que se adopten, formas de                
interacción entre los miembros de la familia, grado de tensión, y 

● los factores referentes a la cultura y la comunidad, que incluyen las actitudes hacia la violencia, hacia                 
los derechos humanos y la extensión de las formas sociales de violencia, en los medios de                
comunicación y en la realidad. 

 

Todos estos factores serían los determinantes de que se produzca agresividad, existiendo una interacción              
entre ellos, por lo que las predicciones de la conducta agresiva no son fáciles de establecer. 

 

Se ha señalado que la imitación es una importante forma de aprendizaje de la agresión, y diversas                 
experiencias bien conocidas de Bandura, y otros, muestran la facilidad para imitar modelos agresivos, reales               
o filmados. Sin embargo, la imitación de los modelos depende en gran medida del estado del que imita y por                    
tanto, no puede atribuirse únicamente al modelo. Parece bastante verosímil que la exposición a              
manifestaciones continuas de agresión, como la que nos ofrece la televisión, favorezca la adopción de               
conductas agresivas, pero el que finalmente se produzca agresión va a depender también de otros factores,                
y entre ellos el grado de frustración del sujeto, la distancia entre sus expectativas y sus posibilidades de                  
alcanzarlas, el tipo de ambiente social. Evidentemente, nuestra sociedad genera enormes dosis de             
frustración, y en cierto modo se fundamenta sobre esa frustración, que puede llevar a los individuos a                 
desear todo lo que la publicidad les mete por los ojos pero que les resulta imposible alcanzar. 

 

La influencia del medio social y las reacciones de los otros son entonces un factor determinante de la                  
agresión. El propio aspecto físico puede influir. Unos autores (Langlots y Downs) realizaron un estudio de                
las respuestas agresivas de niños atractivos y poco atractivos de tres años y no encontraron diferencias,                
pero en cambio los niños de cinco años no atractivos eran ya más agresivos que los atractivos.                 
Efectivamente, las características que no facilitan el contactó con los otros, los defectos, el aspecto, la falta                 
de gracia o de simpatía, la misma inseguridad, no producen una respuesta positiva en los otros, y eso no 

 

 



hace más que aumentar el aislamiento y la frustración. 
 

En la escuela, entre los jóvenes que realizan actos de violencia contra los otros, contra los objetos, contra la                   
misma escuela, es fácil que exista una elevada frustración, una insatisfacción que lleva a no saber                
encontrase en el lugar social que se espera y se desea. Pero como las causas de esa insatisfacción pueden                   
ser lejanas (el sistema, social imperante), difusas (un malestar indefinido) o azarosas (aspecto físico              
desagradable), la reacción llega a ser indiscriminada, ejerciéndose la violencia contra lo que está más cerca.                
Evidentemente, el efecto de esa violencia es negativo y conduce a aumentar el aislamiento y la                
marginación, excepto con relación a un pequeño grupo de individuos en circunstancias parecidas con el qué                
pueden asociarse. La única salida es tratar de cortar el círculo intentando atajar las causas de la frustración. 

 

Cuando es social, está ligada a la propia naturaleza del sistema social y político y afecta a un número                   
elevado de personas, por lo que las posibilidades de actuar con éxito son escasas, y sólo caben acciones                  
humanitarias más efecto de la caridad que de la justicia. Este tipo de agresiones y actos de violencia, han                   
crecido enormemente en las zonas periféricas de las grandes ciudades y llenan las páginas de sucesos de                 
los periódicos, pero poco puede hacerse contra ellas sin modificar las condiciones de vida en las que viven                  
los jóvenes que protagonizan esos actos y que frecuentemente arrastran tras de sí una larga sucesión de                 
fracasos escolares, familiares y sociales. 

 
 
 
7.6. LOS BENEFICIOS DE LAS RELACIONES SOCIALES 

 
Llegados a este punto, es conveniente que nos planteemos qué utilidad tiene el establecimiento de               
relaciones con coetáneos, ¿qué se aprende de otros niños? En realidad más correcto que aprender de los                 
otros sería decir aprender con los otros, en primer lugar porque todos aprenden, y en segundo lugar porque                  
no es que los otros, ni siquiera los mayores, les enseñen, sino quedan las oportunidades de aprender, de                  
construir por sí mismo. 

 

En primer lugar, el contacto con los otros nos permite construirnos a nosotros mismos como seres sociales.                 
Tomamos conciencia de lo que somos cuando vemos a los otros. La primera toma de conciencia que tiene                  
lugar en el niño pequeño, conciencia todavía muy difusa, es la que se produce como efecto de las                  
resistencias que los otros nos presentan. Nuestros deseos no se ejecutan inmediatamente sólo se llevan a                
cabo si son compartidos por los otros, nuestros puntos de vista son discutidos, rechazados o desmontados                
por los demás. Los otros nos devuelven una imagen de nosotros mismos que puede no coincidir con la que                   
nos habíamos formado, y eso nos obliga a reajustes. Los otros son tan necesarios que sin ellos no                  
llegaríamos a ser nosotros mismos. 

 

Lo que cada uno de nosotros ha llegado a ser es el efecto, en buena medida, de lo que son los que le                       
rodean. A finales del siglo pasado, el psicólogo americano James Mark Baldwin, hablaba de la importancia                
del “socius” en la construcción de nosotros mismos, y esa idea fue retomada más tarde por H. Mead. Pero                   
además, tenemos que aprender a hacer las cosas con los otros, aprender a cooperar. 

 

Como hemos dicho muchas veces, el éxito del ser humano se debe a la capacidad de cooperar, de hacer                   
las cosas con otros, lo que multiplica las escasas fuerzas y capacidades de cada uno. Pero cooperar no es                   
una tarea fácil, requiere el desarrollo de una serie de habilidades complejas. Cooperar supone compartir un                
objetivo pero sobre todo ser capaz de ponerse en el punto de vista del otro, entenderlo, y ajustar los puntos                    
de vista. Descentrarse del propio punto de vista y ponerse en el de otro es algo muy complicado que sólo                    
lentamente se va consiguiendo, y se logra precisamente compartiendo actividades con los otros y tratando               
de coordinarlas. 

 

Así pues, cooperar es una capacidad fundamental, producto del desarrollo social y ligada al desarrollo               
cognitivo. En efecto, la discusión con otro, el intercambio de puntos de vista es a menudo un elemento que                   
facilita la comprensión. Muchas veces, un adulto no puede hacer progresar al niño tanto como un                
compañero de edad para ayudarle a comprender un problema, pues la perspectiva de este último es más                 
próxima, tiene dificultades parecidas, habla un lenguaje más semejante. A menudo se aprende más de los                
coetáneos que de los adultos. 

 

 



Además de todo lo anterior, el contacto con los otros nos permite hacernos un lugar en la jerarquía social.                   
Muchas de las especies animales establecen jerarquías sociales, según las cuales el grupo está ordenado y                
unos individuos tienen privilegios que no poseen otros. 

 

En los hombres también existe este sistema de jerarquía social, que puede ser múltiple, dada la movilidad                 
de los grupos humanos, es decir, que no hay una jerarquía social única. Pues bien, ese lugar se va                   
consiguiendo en los intercambios que se establecen con los otros. 

 

En los grupos de niños se establece un orden, una jerarquía, y esto se hace mucho más patente al                   
acercarnos a la adolescencia. Unos son apreciados por todos, se ven como modelos en alguna actividad,                
son deseados como amigos, son los más populares, mientras que otros tienen más dificultades sociales,               
permanecen más aislados. La popularidad es una característica que no todos poseen por igual y que                
contribuye a establecer la jerarquía. 

 

La simpatía, el aspecto agradable, el poseer determinadas características, habilidades, son factores que             
determinan el lugar en el grupo y la aceptación por los otros. Así se adquieren habilidades sociales, cuyo                  
efecto puede ser duradero, aunque con la edad las características deseables van cambiando y al llegar a la                  
edad adulta pueden aparecer otras nuevas. Pero, por ejemplo, los que manifiestan actitudes de dirigente               
pueden, en muchos casos, mantenerlas. 

 
 
 
7.7. LA RELACIÓN DEL NIÑO CON LOS PADRES 
 
7.7.1. La pérdida de un progenitor 

 
Hasta ahora hemos estado viendo las cosas desde la perspectiva de los padres; pero tomemos también la                 
perspectiva del niño. Parece que el apego puede ser tan intenso a uno u otro progenitor, aunque siguen                  
persistiendo en muchos casos algunas diferencias (que, sin embargo hay que señalar que no se encuentran                
en todos los estudios). Por ejemplo, se ha señalado que en situaciones de mucha ansiedad el niño prefiere                  
a su madre, mientras que en situaciones de juego el niño prefiere a su padre. Pero es difícil generalizar esos                    
resultados que dependen de muchos factores. También se ha señalado que la personalidad del progenitor y                
la manera de tratar al niño es muy importante, más que el sexo biológico, y que por ejemplo la expresividad                    
de los afectos, que suele considerarse como una característica femenina, pero que puede presentarse              
igualmente en los hombres, favorecería el establecimiento de la relación 

 

Probablemente lo más normal, es que el niño se relacione con sus padres, con otros adultos y con otros                   
niños. Con cada uno de ellos va estableciendo un tipo de relaciones diferenciado, y entre el conjunto de                  
esas relaciones va formando su propia posición social y se va formando a sí mismo socialmente. Pero                 
puede suceder que falten algunas de esas relaciones. 

 

Cada vez las familias son más reducidas, a veces limitadas a los padres y un solo hijo o a lo sumo dos. El                       
resto de la familia puede vivir en otra ciudad o en la misma, pero tan alejados que apenas mantienen                   
relaciones. El núcleo familiar es muy pequeño y además cada vez va haciéndose más frecuente que falte                 
uno de los dos progenitores porque la pareja se ha separado. 

 

En Estados Unidos se calcula que la mitad de los matrimonios actuales terminará en divorcio, y en Inglaterra                  
el número de divorcios se triplicó entre 1967 y 1976, de tal manera que por esa fecha uno de cada cinco                     
matrimonios estaba separado. 

 

En España, unas doscientas cincuenta mil mujeres vivían solas con hijos a su cargo. Es previsible que si no                   
hay cambios en las condiciones de vida actuales la separación de las parejas aumente, porque los                
fenómenos causantes de las separaciones tienden a incrementarse, por efecto de las condiciones de 

 

 



producción. 
 

No es cuestión de extenderse ahora sobre los efectos de esta consecuencia del capitalismo y de la vida en                   
las grandes aglomeraciones industriales. Lo que es claro es que vivir con un único progenitor afecta al                 
niño/a, sobre todo en una sociedad que ha tenido el modelo de dos progenitores y ha cambiado en                  
relativamente poco tiempo. 

 

Como siempre, es difícil establecer consecuencias generales que están afectadas por infinidad de factores.              
Parece de nuevo que la calidad de la relación es el factor fundamental de que se produzcan trastornos o no.                    
Lo más frecuente, sobre todo si los hijos son pequeños, es que continúen viviendo con su madre y vean                   
periódicamente a su padre, pero de todas formas, en países como Inglaterra y Estados Unidos, entre un 7 y                   
un 10% de los hijos se queda con su padre tras la separación. 

 

Los primeros tiempos de la separación suelen ser difíciles para todos y es necesaria una adaptación                
personal de cada uno. Algunos autores señalan que frecuentemente es más rápida la adaptación de los                
padres, que pueden encontrar nuevos compañeros/as, que la de los niños. Éstos necesitan realizar todo un                
proceso de adaptación a la nueva situación. 

 

Si las relaciones con los dos padres continúan siendo aceptablemente buenas, es decir, no son violentas o                 
desagradables, es posible que los efectos sean pequeños. Por el contrario, si la situación entre ellos es                 
tensa, y sobre todo si los hijos están en medio y son utilizados por uno y otro para presionarse mutuamente,                    
los efectos serán más negativos. 

 

En casos de separación, algunos psicólogos han encontrado efectos positivos en la aparición de un               
sustituto, es decir, que el progenitor con el que vive el niño forme una nueva pareja estable. Pero                  
naturalmente eso depende mucho de las personas, de la relación del niño con el sustituto y de que haya                   
pasado el tiempo de habituación al cambio de situación. 

 

Según algunos investigadores es distinto que la desaparición del progenitor se produzca por fallecimiento o               
por divorcio. Este último originaría más conductas antisociales, mientras que la muerte llevaría más a la                
depresión (Rutter, 1981). Incluso el desacuerdo y las peleas entre los padres están asociadas con la                
conducta antisocial posterior, cuando no se llega a producir la separación, por lo que serían las disputas y                  
tensiones familiares las que constituirían el origen de esa conducta antisocial. 

 

En padres separados, cuando las peleas no se manifiestan abiertamente, ni se producen delante del niño, 
 

 



no se observan efectos negativos, que sí aparecen cuando continúan peleándose delante de él              
(Hetherington, Cox y Cox). 

 

De todas formas, la ausencia de un progenitor no tiene por qué afectar a muchos aspectos del desarrollo, a                   
lo largo de la historia esa ausencia era frecuente, pues la mortalidad era alta, aunque, quizá, era más                  
fácilmente compensada por la presencia de otras personas. 

 

Un estudio mostró que de 700 hombres famosos cuya biografía aparecía en la Enciclopedia Británica, el                
25% habían perdido a uno de los progenitores antes de los 10 años. 

 

En resumen podemos decir que la socialización del niño se establece en el seno de la familia a través de                    
mecanismos que todavía son mal conocidos. 

 

El hecho de que no se disponga de una teoría unificadora, como sí sucede en el caso del apego, tiene como                     
resultado la existencia de una multitud de estudios poco coherentes que no nos ofrecen una imagen única. 

 

Parece que las influencias de los adultos dependen del sexo del progenitor, de la edad del niño y del tipo de                     
relación que se establece. En todo caso resulta claro que la familia constituye un sistema de varios                 
elementos en el que todos influyen sobre todos, en muchos casos con influencias indirectas y mediadas, por                 
lo que su análisis resulta muy complejo y está todavía en sus inicios. 

 
 
 
RESUMEN 

 
● El medio social constituye el ambiente natural para el desarrollo humano. 
● La influencia social afecta continuamente al individuo. 
● Desde el punto de vista de la evolución de la especie, se han seleccionado conductas que faciliten la 

relación con los otros. 
● Desde muy pronto, los niños son capaces de expresar sus propios estados de tal manera que sean 

comprensibles para los otros. 
● La madre desempeña un papel único en las primeras etapas del desarrollo. 
● A partir del primer año, los niños empiezan a manifestar un interés por otros niños y pronto esas 

relaciones llegan a convertirse en una necesidad. 
● El contacto con los otros nos permite construirnos a nosotros mismos como seres sociales. 

 
 
 

 

 


